
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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❧ 

Bienvenidos
Es un privilegio y una  
bendición tener a dónde  
acudir para buscar 
la Presencia de Dios, 
junto a otras personas 
que tienen el mismo 
propósito. Esperamos 
que en La Vid encuen-
tres el gozo, el consuelo 
y la paz que solo Dios 
ofrece, y que puedas 
compartir con otros 
esta bendición.

❧

Habrá tiempo  
de Comunión
El próximo domingo,  
3 de marzo, a las 10:15 
a. m. tendremos el 
tiempo de Comunión. 
Haz planes para llegar 
a tiempo.

❧

Conéctate en línea 
los miércoles 
Es nuestra reunión  
para orar en familia,  
a las 8 pm.

❧

Intégrate  
a un grupo  

de estudio bíblico  
en hogares. 
Consulta las  

direcciones en 
internet:  

www.lavid.org.mx
Continúa en la Pág. 2

E
l héroe olímpico de hockey de 1980, 
Jim Craig, pensó que tenía sus manos 
llenas cuando ganó la medalla de oro 
al luchar contra su gran oponente 
soviético, el favorito... pero la batalla 

real empezó después, cuando su fama aumento 
por todo Estados Unidos.

Ofrecimientos y oportunidades eran asunto 
de todos los días. Las tentaciones también eran 
frecuentes. Un diario local reportó: «... Craig 
admite ahora que la marcha era tan vertigi-
nosa que desarrolló una úlcera...». En el New 
York Times se escribió: «Hubo una ocasión en 
Chicago que cuando abrió 
el cuarto de su hotel se 
encontró a una mujer sobre 
la cama (Craig le dijo: "Por 
favor vete")».

En otra ocasión, en 
Chicago, se despertó con 
un sentimiento de que 
alguien lo estaba observan-
do; miró hacia la puerta y 
vio a cuatro empleadas del 
hotel que lo observaban 
desde allí («Ahora siem-
pre utilizo el pasador», 
dijo después). Hubo una 
chica en Atlanta que dijo 
que Dios le había estado 
hablando de él, lo besó 
apasionadamente... y se 
desmayó.

Nadie es inmune a la 
tentación. Ni siquiera un 
héroe. Ni siquiera un don 
nadie. Ni siquiera personas 
comunes como tú y como 
yo. 

La tentación viene empacada en diferentes 
presentaciones, tamaños y colores, pero la 
mayoría de ellas cae en una de tres categorías:

1. Tentación material. Esta es la pasión por 
las cosas. Las cosas pueden ser tan grandes 
como una casa o tan pequeñas como un anillo, 
tan brillantes como un auto deportivo nuevo, o 
tan sucias como un ropero con doscientos años 
de antigüedad.

2. Tentación personal. Esta es la pasión por 
una posición, por un reconocimiento en espe-
cial: la posición de la fama, fortuna, poder o 

autoridad. Tener un título que haga que se vuel-
van las cabezas, tal como: «ejecutivo principal» 
o «presidente» o «doctor».

3. Tentación sensual. Esta es la pasión por 
otra persona. El deseo de tener y gozar el cuer-
po de un individuo, aun cuando el placer sea 
ilegal o inmoral. 

La sensualidad es una de las partes más 
grandes de la batalla, pero por ningún medio es 
todo el problema del conflicto interno.

Sumerjámonos en la vida de alguien que 
enfrentó esto. Su nombre es José. Su historia se 
relata en el libro de Génesis, en los capítulos 37 

al 50. De especial interés 
para nosotros es el capítulo 
39, cuando la pasión le 
hizo una visita inolvidable.

José se convirtió en el 
esclavo de confianza de 
un egipcio de alto rango 
llamado Potifar. José era 
judío, joven y guapo, que 
con anterioridad había 
sido odiado y rechazado 
por sus hermanos. Potifar 
tenía una posición de 
mucha responsabilidad. 
Como «capitán de la guar-
dia», él estaba a cargo del 
grupo de élite que rodeaba 
a Faraón y a otros oficiales 
egipcios, y los protegían. 
Quizás se podría com-
parar con el director del 
fbi. José poco a poco fue 
puesto a cargo de todo lo 
que poseía Potifar. Dice la 
Biblia que «el Señor esta-

ba con José» (Génesis 39:2) y Potifar se daba 
cuenta de ello. Cualquier cosa que se le daba 
a José para que se hiciera se llevaba a cabo, y 
bien. Por causa de José, el Señor prosperó a 
Potifar (versículo 5). Las promociones eran 
bien merecidas. 

Finalmente, el lugar principal le fue dado a 
José. Él era la razón por la cual Potifar no tenía 
más preocupaciones.

Esta serie de promociones hicieron a José 
más vulnerable. Con un éxito superior venían 
los privilegios superiores y la privacidad. 

Resistiendo la tentación
«Andad en el espíritu, y no satisfagáis los deseos de la carne.» 

— Gálatas 5:16
Por Charles R. Swindoll
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Oficinas de La Vid
8356-1207 y 8356-1208

Auditorio La Vid

D O M I N G O
• Reunión general
 11:00 am 
 www.lavid.org.mx/en-vivo
 FacebookLive:  
 @lavidorg

U B I C A C I Ó N
Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S
• Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm - en línea 
www.lavid.org.mx/en-vivo
FacebookLive:  
@lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  8:00 - 9:00 pm

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  10:30 - 11:30 am

L U N E S
• Reunión de hombres
  8:00 - 9:00 pm

V I E R N E S
• Xion - Reunión de  
   adolescentes

6:30 - 8:00 pm
• Reunión de profesionistas

8:15 - 9:15 pm

Del Viñador

Seamos 
constantes  
«Continuemos viviendo 
según la misma norma 
que hemos alcanzado.»

— Filipenses 3:16

No se puede ganar 
una carrera sin un 
esfuerzo constante; 

así, la semejanza a Cristo es 
una búsqueda constante. El 
verbo griego para «sigamos» 
se refiere a caminar en fila. 
Pablo estaba diciendo que 
tenemos que permanecer 
espiritualmente en la fila para 
seguir hacia adelante por los 
mismos principios que nos 
han traído hasta aquí.

¿Estás yendo hacia ade-
lante? ¿O estás detenido en 
un sitio mirando hacia atrás y 
defendiéndote? Tal vez necesi-
tes renovar tu compromiso. 

Si no conoces a Jesucristo, 
entonces comienza a crecer 
al recibirlo como Señor y 
Salvador. 

Si lo conoces, pero no 
has estado creciendo espiri-
tualmente, pídele a Dios que 
te perdone y ayude a seguir 
hacia la perfección. 

¡Seamos tan semejantes a 
Cristo como podamos, hasta 
que lo veamos cara a cara!

—  John MacArthur

Resistiendo  
la tentación 

Continúa de la Pág. 1

José era un blanco para el apelante y alabador atractivo 
del deseo. Quizás es por ello que el pasaje dice: «Y era José de 
hermoso semblante y bella presencia» (Génesis 39:6 rv60). No 
hay nada de malo en un hombre así; es como el ser rico, que no 
es malo, solo intensifica la batalla, porque siempre habrá otros 
quienes lo notan y echan la carnada del deseo... que fue lo que le 
sucedió precisamente a José. «Aconteció después de esto, que la 
mujer de su amo puso sus ojos en José y dijo: Duerme conmigo» 
(Génesis 39:7 rv60).

Eso es lo que podríamos llamar la aproximación directa. Los 
egiptólogos verifican que la mujeres egipcias de antaño fueron 
las primeras en considerarse «liberadas». Esto puede explicar sus 
atrevidas proposiciones.

La respuesta de José debió haber sorprendido a la mujer: 
«No hay otro mayor que yo en esta casa, y ninguna cosa me ha 
reservado (Potifar) sino a ti, por cuanto tú eres su mujer; ¿cómo, 
pues, haría yo este grande mal, y pecaría contra Dios?» (Génesis 
39:9).

José rechazó su ofrecimiento con bases en la razón. ¡Qué 
insensatez la de terminar con una confianza que se había ganado 
en años! Pero sobre todo con bases en la conciencia. Era inimagi-
nable que él pudiera violar el nombre de su Dios cediendo el paso 
a las insinuaciones de ella. ¿Piensan que ella se dio por vencida? 
Ni en toda su vida. Día tras día siguieron sus insinuaciones. Pero 
José paró de escucharla y se mantuvo lejos. «Aconteció que entró 
él un día en casa para hacer su oficio, y no había nadie de los de 
la casa allí. Y ella lo asió por su ropa, diciendo: Duerme conmi-
go. Entonces él dejó su ropa en las manos de ella, y huyó y salió» 
(Génesis 39:11-12).

Tal vez te sorprendas, pero cada vez que el tema del deseo se 
discute en el Nuevo Testamento, hay un mandamiento que es 
invariable: ¡CORRE! Es imposible ceder el paso a la tentación 
mientras se corre en la dirección opuesta.

¿Recuerdas lo que pasó después? En lugar de ser recompen-
sado por su dominio propio, fue acusado falsamente y echado 
a una celda. ¡Qué confusión! Pero José mantuvo sus ojos en el 
Señor. Él rehusó desilusionarse. He visto a personas soportan-
do un tonel de tentación por un tiempo, ¡y en un momento de 
debilidad caen por causa de la confusión! El enemigo no se rinde 
fácilmente. Mantente firme, aun cuando te sientas extrañamente 
solo y olvidado por Dios. Finalmente, Él recompensará cada acto 
de restricción moral.


